
JUVENTUD A DERECHA E IZQUIERDA
Extracto de un artículo que sobre el tema de las

juventudes de izquierda y de derecha publicó José
Antonio en "Arriba"del 7 de noviembre de 1935.

Así, más o menos, dicen su desencanto dos grandes alas
de nuestra generación española. Tristes, han Ido desertando de
los tenderetes donde creyeron encontrar asilo, y hoy se que-
jan y desconfían a la intemperie.

Y es que ni los jóvenes de izquierda eran de izquierda, n
los de derecha eran de derecha. Quiere decirse, claro está, lo
dotados de sensibilidad suficiente para percibir su tragedia in-
terior; otros tienen, desde que nacen, almas de viejos corron
pidos. Los muchachos de izquierda y de derecha que hoy se
sienten a la intemperie no tenían, en el fondo del alma, voca-
ción parcial,.partidista: llevaban dentro la imagen imprecisa
de una España entera, completa, armoniosa. Como protesta
contra la inarmonía de lo que presentaba la realidad, se alis-
taban en cada ocasión en el bando opuesto, que, por contraste,
se les antojaba salvador/

¿A qué aguardan ahora las juventudes a la intemperie?
¿Renunciarán a toda esperanza? ¿Se retraerán a torres de
marfil? ¿Aguardarán a confiar de nuevo en voces partidistas
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que otra vez las seduzcan para desencantarlas? Si esto hiciera
nuestra generación, se recordaría como una de las más cobar-
des y estériles. Su misión es otra, y bien clara: llevar a cabo
por si misma la edificación de la España entera, armoniosa;
por si misma, por la juventud misma que la siente y entiende,
sin. intermediarios ni administradores.

Del discurso de clausura del II Consejo Nacional de
la Falange, pronunciado por José Antonio en el cine
"Madrid", de Madrid, el día 17 de noviembre de 1935.

T AL misión es la que ha sido reservada a España y a nuestra
*- generación, y cuando hablo de nuestra generación, ya en-
tenderéis que no aludo a un valor cronológico; eso sería de-
masiado superficial. La generación es un valor histórico y mo-
ral ; pertenecemos a la misma generación los que percibimos el
sentido trágico de la época en que vivimos, y no sólo acepta-
mos, sino que recabamos para nosotros la responsabilidad del
desenlace. Los octogenarios que se incorporen a esta tarea de
responsabilidad y de esfuerzo pertenecen a nuestra genera-
ción ; aquellos, en cambio, por jóvenes que sean, que se des-
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entiendan del afán colectivo, serán excluidos de nuestra ge-
neración como se excluye a los microbios malignos de un
organismo sano.

Esta concienpia de la generación está en todos nosotros.
Y, sin embargo, andamos ahora partidos en dos bandos, por
lo menos... r andan partidos en dos bandos los de fuera de
Falange: la izquierda y la derecha.

¿Qué es la juventud de izquierda? Es la que creyó en el 14
de abril de 1931. ¿Qué es la juventud de derecha? Es la que
creyó en el 19 de noviembre de 1933. Pero fijaos en que aque-
lla juventud de izquierda fue la primera en declararse defrau-
dada cuando, lo que pudo ser ocasión nacional del 1931, se
resolvió en una ocasión rencorosa de represalia zafia, perse-
cutoria y torpe, en que pronto se sobrepuso a la alegría colec-
tiva del 14 de abril el viejo anticlericalismo sectario y pesti-
lente de los Albornoces y de los Domingos. Y la juventud de
noviembre de 1933 también llevaba en el alma la convicción
de que salía de aquella tortura del primer bienio para entrar,
a la carrera, cuesta arriba, en una ocasión nacional y recons-
tructora; pero a ella también se le ha metido en el alma el
desaliento cuando la ocasión revolucionaria de Asturias y
Cataluña, en vez de tener el desenlace limpio y tajante que
exigían todos, se ha disuelto en trámites y componendas in-
acabables, y cuando aquellos propósitos de justicia social que
se agitaban en la propaganda, han tenido que sacrificarse por
necesidades políticas al burdo egoísmo de los caciques que
se llaman agrarios.

DESBORDANDO sus rótulos, los muchachos de izquierda y de-
recha que yo conozco han vibrado juntos siempre que se

ha puesto en juego algún ansia profunda y nacional. Yo he
visto a los diputados jóvenes de derechas que se sientan cerca
de mí. físicamente, en el Parlamento,.felicitarme cuando me
opuse a aquel monstruoso retroceso de la contrarreforma agra-
ria, y he visto a los jóvenes de izquierdas felicitarme cuando
he denunciado en público la inmoralidad y el estrago de cier-
to partido del régimen. En cuanto llega así un trance de prue-
ba nacional o de prueba moral, nos entendemos todos los jó-
venes españoles, a quienes nos resultan estrechos los moldes
de la izquierda y de la derecha. En la derecha y en la izquier-
da tuvieron que alistarse los mejores de quienes componen
nuestra juventud, unos por reacción contra la insolencia y
otros por asco contra la mediocridad; pero al revolverse contra
lo uno y contra lo otro, al alistarse por reacción del espíritu
bajo las banderas contrarias, tuvieron que someter el alma a
una mutilación, resignarse a vera España sesgada, de costado,
con un ojo, como si fueran tuertos de espíritu. En derechas e
izquierdas juveniles arde, oculto, el afán por encontrar en
los espacios eternos los trozos aumentes de sus almas partidas,
por hallar la visión armoniosa y entera de una España que no
se ve del todo si se mira de un lado, que sólo se entiende mi-
rando cara a.cara, con el atoa y los ojos abiertos.

CN esta hora solemne me atrevo a formular un vaticinio: la
próxima lucha, que acaso no sea electoral, que acaso sea

más dramática que las luchas electorales, no se planteará al-
rededor de los valores caducados que se llaman derecha e iz-
quierda ; se planteará entre el frente asiático, torvo, amenaza-
dor, de la revolución rusa en su traducción española, y el fren-
te nacional de la generación nuestra en línea de combate.

Ahora, que bajo esta bandera del frente nacional no se po-
drá meter mercancía de contrabando. Es la palabra .demasia-
do alta para que nadie la tome como apodo. Habrá centinelas
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a la entrada que registren a los que quieran penetrar para ver
si de veras dejaron fuera en el campamento todos los intereses
de grupo y de clase; si traen de veras encendida en el alma la
dedicación abnegada a esta empresa total, situada sobre la ca-
beza de todos; si conciben a España como un valor total fuera
del cuadro de valores parciales en que se movió la política has-
ta ahora. Concretamente, los centinelas han de tener consignas
que señalen los límites del frente nacional: primero, un límite
histórico; nada de propósitos reaccionarios, nada de nostalgias
clandestinas, de formas terminadas o de vuelta a sistemas so-
ciales Y económicos reprobados. No basta con venir cantando
himnos. Estas cosas tienen que haberse dejado sinceramente a
la entrada por quienes aspiren a que los centinelas les dejen
paso. Segundo, un límite moral. Nosotros no podemos sentir-
nos solidarios de aquellas gentes que han habituado a sus pul-
mones y a sus entrañas a vivir en los climas morales donde
pueden florecer estrapertos. Esto son los linderos infranquea-
bles en lo negativo; esto es lo que excluye...

Pero no basta la exclusión. Hay que proponerse, positiva-
mente, una tarea. La de dar a España estas dos cosas perdi-
das : primera, una base material de existencia que eleve a los
españoles al nivel de seres humanos;'segunda, la fe en un des-
tino nacional colectivo y la voluntad resuelta de resurgimien-
to. Estas dos cosas tienen que ser las que se impongan como
tarea el grupo, el frente en línea de combate de nuestra ge-
neración. Y hace taita, para que nadie se llame a engaño,
decir lo que contienen estas dos proposiciones terminantes.

POR eso nosotros queremos para toda la existencia española,
para toda la existencia de nuestra Falange, un sentido de

servicio y sacrificio. Por eso vienen a nosotros, nos miran cada
vez con ojos de mayor inteligencia, estas juventudes a la in-
temperie que dejaron los sombrajos de la izquierda y de la de-
recha porque sabían que allí no se les presentaba, con justifi-
cación entera, la ocasión de servicio y sacrificio. Estas gentes
vienen a nosotros, participan de nuestro espíritu, se alistan, al
menos espiritualmente, bajo nuestras banderas. Y no hay quien,
nos confunda: tenemos las caras bien limpias y los ojos bien
claros. Todos los que vienen a pedir sombra a nuestras bande-
ras para encubrir reminiscencias antiguas, nostalgias espesas
de cosas caducadas y bien caducadas, se alejan pronto de nos-
otros y luego nos calumnian o nos deforman. En cambio, los
buenos, los que sirven, desde nuestras filas y desde fuera de
nuestras filas, van percibiendo nuestra verdad. Y a esos que
están fuera de nuestras filas, a esos que nosotros no queremos
absorber en nuestras filas porque no nos importa ser los pri-
meros en la cosecha, a ésos les decimos: Falange Española de
las J. O. N. S. está aquí, en su campamento de primera línea;
está aquí, en este contorno delimitado por las exclusiones y
por las exigencias que he dicho, si queréis que vayamos por
él todos juntos a esta empresa de la defensa de España frente
a la barbarie que se le echa encima. Así estamos todos. Sólo
pedimos una cosa: no que nos deis vuestras fichas de adhe-
sión, ni que las fundáis con nosotros, ni nos coloquéis en los
puestos más visibles; sólo pedimos una cosa, a la que tene-
mos derecho: a ir a la vanguardia, rjorque no nos aventaja nin-
guno en la esplendidez con que dimos la sangre Je nuestros
mejores. Nosotros, que rechazamos los puestos de vanguardia
de los ejércitos confusos que quisieron comprarnos con sus
monedas o deslumhrarnos con unas frases falsas, nosotros,
ahora, querernos el puesto de vanguardia, el primer puesto
para el servicio y el sacrificio. Aquí estamos, en este lugar de
cita, esperándoos a todos: si no queréis venir, si os hacéis sor-
dos a nuestro llamamiento, peor para nosotros; pero peor
para vosotros también; peor para España. La Falange seguirá
hasta el final en su altiva intemperie, y ésta será otra vez
~-¿os acordáis, camaradas de la primera hora?—, ésta será
otra vez nuestra guardia bajo las estrellas.
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